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LA OCUPACION EN 1995 Y PREDICCIONES PARA 1996 

Se¡án los datos de la Encuesta de Población Activa 
(EPA), fuente estadística que se va a utilizar para analizar el 
comportamiento del empleo en la presente nota, el nómero 
medio de personas ocupadas en 1995 fue 12,04 millones, 
cifra que representa el n,l% de la población activa, en 
dicho afto. Al mismo tiempo, el nivel de parados alcanzado 
fue de 3,58 millones, en media, lo que equivale a una tasa 
de paro del 22,9%. Esta cifra se traduce en un 22,7% en 
t6rminos de la tasa normalizada se¡án la OIT y es 
nollblemente elevada, en comparación con la media de la 
UE (11%) y de la OCDE (7,5%), lo que refleja el alto nivel 
de desequilibrio existente en el mercado de trabaj) 
convirtiendo al paro en el principal problema que aqueja a 
la economfa espadola, problema que ademú se ba ido 
a¡udizando a lo largo del tiempo, y de ilrma mis intensa 
co la reciente cri3is. 

Este comportamieoto se presenta en sintonía con el 
perfil evolutivo se¡uido por el PIB para dicho perfodo, si 
bien existe un marcado diferencial en cuanto a la inteDJidad 
y duración de la crisis y su posterior recuperación. Asf, 
mientras que el PIB comenzó a re¡istrar crecimientos 
positiws en el tercer trimestre de 1993, tras experimentar 
retrocesos durante cinco trimestres consecutiws, el empleo 
continl!o desceodiendo bula el tercer trimestre de 1994, lo 
que pone de manifiesto el retnuo con el que la economía 
espallola es capaz de generar empleo. Por otra parte, y en 
concordancia con el PIB, a partir del se¡uildo trimestre de 
1995, la creación de empleo se ba ido desacelerando, para 
alcanzar un crecimiento subyacente en torno al 2,3% a 
finales de dicho allo. 
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un millón de puestos de trabap. Sin embar¡o, la 
¡eneración de empleo en la fase actual ba sido insuficiente 
para recuperar el nivel de ocupación existente_ con . 
anterioridad a la crisis. Esta circunstancia se a.ftade al 
hecho de que el aumento del paro baya sido cada vez mayor 
en lu sucesivas fases de desaceleración o recesión, por las 
que ba amesado la ecooomfa espdola en el pasado, sin 
que se baya recuperado suficientemente en los perfodos 
alcistas del ciclo. Todo ello ba contribuido a elevar los 
niveles del paro basta las cifras acruales. 

En cuanto a la coyunrun mú reciente, cabe seftalar, que 
se¡dn la EPA, desde principios de 1993, fecha en la que se 
produp la mayor destrucción de empleos de la historia 
reciente, la ocupación ba se¡uido una marcada trayectoria 
ascendente, hasta alcanzar su nivel de aálimo crecimiento 
en el se¡undo trimestre de 1995, tal como refleja el ¡rifico 
l. 
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(1 )Informe realizado por Dolores G•cfa Martos, Antoa! Espasa y J . Manuel Martúaez. 



Respecto a la favorable evolución del empleo en 1995, 
ha de tenerse en cuenta que el INE está cambiando la base 
de la población sobre la que se realiza la EPA, como 
consecuencia de utilizar el censo de 1991 en vez de el de 
1981. Ello supone la encuestación de nuevas unidades o 
secciones censales en las que es probable que haya IIW 
empleo. Asf, se,l1n la EPA a lo l~o de 1995 el nivel de 
empleo aumentó en 373 mil personas, lo que supone un 
crecimiento del 3. 2% . Esta cifra resulta ser al¡o elevada en 
relación a la evolución se¡uida por esta serie, y con 
respecto a otras fuentes estadísticas de empleo. En 
concreto, se estima que la contribución del cambio de censo 
a dicbo crecimiento eslarfa en tomo a un punto, lo que 
implica que la generación real de puestos de trabajl ba sido 
aproximadamente del 2%. 

Asimismo, el cambio de censo afecta a la distribución 
sectorial de la ocupación, siendo la construcción y los 
servicios los sectores en los que mayor incidencia ha 
tenido. Por ello, el análisis del empleo sectorial ha de 
realizarse con las cautelas necesarias. 
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En 1995, se ha generado empleo en todos los sectores, 
salvo en la agricultura, en el que descendió un 3. 9%. El 
sector de la construcción ha sido el IIW dinámico en la 
generación de puestos de trabajl, tal como se refleja en el 
¡ráfico 2 y cuadro 1, al registrar un crecimiento medio del 
7, 2% . Ello es consecuencia, principalmente, del fuerte 
crecimiento del primer trimestre. A partir de dicha fecha, 
se observa una notable amorti¡uación de los ritmos de 
generación de empleo, basta registrar un crecimiento 
subyacente próximo al uno por ciento a finales de afta. 
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Por su parte, el sector servicios es el que creó un 
mayor número de empleos (269 mil), lo que supone un 
incremento del 3, 8%, que se concentra principalmente en 
los servicios correspondientes a ocio, personales y 
sociales. Abora bien, tal como refleja el gráfico 2 el 
crecimiento subyacente del empleo amorti¡uó su ritmo de 
avance a mediados de 1995, tras dos aJios y medio de 
tendencia alcista ~r óltimo, el sector industrial ba 
generado empleo por primera vez desde primeros de 1993, 
aunque con una escasa intensidad. No obstante, tal como se 
ha sellalado, estos favorables comportamientos están 
sesgados al alza por el cambio de censo. 
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La predicción para 1996 en estos motnentos es 
especialmente compleja, por el cambio de censo, que 
finalizará en el segundo trimestre de 1996. En la tabla 1 se 
recogen las tasas de variación interanua~ correspondientes 
a la serie original, incluidas las predicciones para 1996. En 
función de la infOrmación disponible, en ~rminos de la 
EPA, cabe esperar un descenso en el ritmo de la generación 
de puestos de trabajl que se irá acentuando a lo largo del 
allo, obteniéndose en el aJio un crecimiento medio anual en 
tomo al 2%. 

Por componentes, es previsible que el sector servicios 
sea el que mayor volumen de empleo genere, seguido por el 
de la construcción, en el que el aumento del empleo será 
escaso, en sintonía con la debilidad de la actividad 
constructora esperada, y, por óltitro, el de la industria. 

En resumen, para el aJio 1996 cabe esperar un ligero 
aumento del empleo, consecuencia principalmente del 
generado en el sector de los servicios. En todo caso, ello 
dependerá del comportamiento del producto interior bruto, 
para el que prevé un crecimiento inferior al 2,5%. 
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